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PRECIOS DE SaSGRIGION. 

OASTAGENA.-Un mes, 2 penei .is: trcí meses, 6 i.l.—P50VIN0IA8, tres mosef, 7'50 ¡ 1.—EXTEANJBEg, 
es meses 11'25 id.—I,a SIISITÍCÍÓII enopezani lí contarse desde I.» y,16'de cg '̂a iiiei.-Con-esporiíttlcs en 

Pilis pura annncios y ricUuuos, Mu. A. LORKTTK, roe Oauíuurtin, bl.—JOIIN F. 3oxi:f> '•', I>¡.H nic dii Kaii-
bourg-MontiJiarti-e.—Kn Londres, ICü Fleet .Street K. C, 
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J'k'Ipago será aiempro nddan'aJo y en w«Ullco« ^tfi» de fSelI eobro, L»'Hetlaeelón no ret^MÜ* dt. I** 

"aiLucioíi, rcmit¡(ios v comimíctuios, c>>!i!>erVM el derecho'¿l^no puliUcar lo que recibe, •»!*(> al eM« Á/i «bli» 
'•b'HfWn legal.—Adminlstnulor.—D. KMIUO GAKHIUÓ Lópips. 
\ ' ' NilimorQS suel tos 15 cén t imos . 

SV'r).\DO 31 DE DlCIKMUHE EHü 1887. 

DDOYB AÑDA&Ua 
COMPAÑÍA DK SIÍGÜROS MARÍTI.MOS 

COMISIONADOS EN KSTA PLAZA 

T O R O Y M A R T Í N E Z 
Pl.izii.l.; S. Fr.uirisco 2 1 . 

E a al aorad i t ado es tab lec í ' 
inioiito <)« Goloiiiíilüsy Uitrainan;i( is <lo 
Ü. r o d r o 8¡;MÓII Miirlíiie/, Plaza de la 
Mtrct.Ml, 28 , so liii iecil)iiio pura «lía.s <ie 
Navidad el Hc,re<J tado Mazapán do Totii-
iiH, de 3 eiiiu, cabello angt'i 3 'bu ta ta ; un 
vai indo surt ido 011 rajiia de aiigiiiins d(tl 
ya conocido de Toledo; los afuuiados man­
tecados lie Lailjar, ú Ki'aneli y en cajitas 
de lodos tajiiaño^, fruías en a lmíbar do 
las fabricas de G r a n a d a y Muioiá, y n a 
buen snrt ido en Licores, Jerc/, , Mogculol, 
Manzanilla, l l o m , Cognac, Giiiübra y 
ü h a m p u g i i e 

£1 «lueño de este esUibleoiihieuto cot) 
objeto (le coinpluoer á«iw iVruchoH jttM'ro-' 
quiaiios en puscuae de Navidad, regalant 
una niagnífíea Anguila de Afaxapüii, vu-' 
lorada e:> 40 pesetas, la cuAl está expues-
ta & lu vietii del púbiieo en utio de loaf 
escopaiates. 

^' > 

A ROM '3 T PLANTAS DK AOmO 

DK T(a>AS CLASES 

tíÜ.ÜÜÜ aiorno.s bordes par;i cercar plaii-
laehoiie.s; 30.()00 iiaranjo.<i bord'í.s y iiiger-
I0.S de lüda.s clas(!s; 25.0UÜ naranjos dij 
Almajara para hacer plaaleles y LTiOO 
pies tic lima de pepila agria sia ingerir , 
se venden; los pedido en OÜIÍU á Pascual 
Vicenle, Lonja 

EN LA REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN, 

i(itf¡|iduos sean resultjirá lin ogracíáélo > 
que bien puecie sei* feo, aitiTque e^ia nz 
no há sucedida 9$||,JCfi^pués fe,soi'learán 
las Ipterfas de la localidaid| y todos es* 

ECOS DE lASRlD. 

30 de Diciembre de 1887. 
Dos grandeíi nevadas hemos áufrido 

en eslds dtas. La primera, moral ó In ­
moral, como el lector guste nis cayó en 
el alma cuando nos enl<.>rumos de que 
no habíamos pascado el premio go**do 
Esta nevada iia sido general para todos 
I0.S españoles, excepto p:ira el general 
Gassola, el cual con sus simpáticos ayu' 
dantes, démiütaíes que eran lian resul­
tado paTliculares, 

Seguímos habi|aij|(o 1̂ país de los 
viceversas. - •*•••;,.'""> .4^ 

Ya ven ustedes qurt e>i|$. artÍ% 
ju'igo el juego de, fíi l6lorí|. | JEo^| | jppr 
lugar, el genei¡aiy.sus (jonlerlulios^if • 
jugado al/irüs»i^ iiíjspués jtígafiío. 4*.-
quiéii compraría el billete y tambiéü en­
tró en slierle la lotería en que habvía de 
adquirirse La suerte e,yuguetona y ía* 
'^réb4aa^ft<)^quc|ué¿iicon ella 

Ya sé lo qü^Vf C i f t á a ^ , ^ ^ año 
, 1888. No habla í̂ asa'eja l« 4MÍ|t^ >e' 
juegue al tresillo ó i cí^taufei'. pifíele i 
gp parecido Las gánaiicW c o f ^ t i ^ ^ -' 
un iondo de reserva,j.allá para TOiciedl-
brese reánirán josconlíírtií!iosl,nii^leríio ^ 
4«í unsom')cero lanías papeletas qópno ^;|*..vÉrft' 

peinrún con ansia el nuevo dia 23,.para •, 'ftíis pei'Sado se declara una huelga de 
conv/;iiccrsc una vcz más de que no •ijslú 
la suorlü para quien la busca. 
'•• VA ñitt) ^níí\'kh(y^ tMW'W'fo vió-íi, ' 
locará el promFo gordo á uno que ni 
siquiera tomará parlo cu un mal déci­
mo; pero algún paiienle suyo que .se 
morirá con oportunidad, le dejará el 
billele. 

La suerle es muy aficionada á las 
sorpresas. , 

Por ahí decía la geiile: 
— El general Cassola parece un inglcVs, 

tiene nna calma. .. una paciencia, por 
nada se conmueve. 

Y la muerte que lo oyó, se dijo: 
—Veremos! 
Pues nada ... no Se ha conmovido. 
Pero ha conmovido á una porción de 

personas á quienes ha hjcho partícipes 
de su suerle. ' ' 

Los otros dos premios, también góc-
dos, so han fepai'Yido eii so ínayól- parte 
en foi*má de obras de caridad 

'Pero son muchos los que en e l día 
del sorted se quedaron helados, á pesar 
del Sol que sin duda alürjfibró para que 
viéramos claro. 

.AiK'Mjecida la nieve, por el frió que 

la-jwnwna ayer o f k W los Santos 
Inocentes, vino á visitar á los de Ma­
drid, yes muy posible que haya hecho 
otro lanío en la mayor parle de las co­
marcas españolas. 

. Jlediüvara de nieve, ofrecía mullida y 
frésCi^'alfombra'¿ loé escasos transeún­
tes fijéc 60 arriesgaron á salir h 4a ca-

Hie. . •̂ 
LQS coches de alquile!* y, los ii,'anvías 

brillaron , pof su ausencia Era natural, 
ios cabidlos podían .|pmperjse las palas y 
constiparse' les cocheros. Ximpai' los 
rails exigía un ga^to y ¡qué díántrel los 
Uarivlas están pai-a ganar y 4»^ perdei\ 
' AjSi es que ayer parecía,Madrid una 

citltlad desierta .Los ieatros preparaban 
íñuahas y muy agradables iuecéñtadas, 
pero 1o qíie Bs ^ste año eH tiempo no ha 
protegido á la inocenciíi. 

Y no tenemos ni siquiera el recvurso 
que acQ08ij|J8j 51 rofráu cuando dice; «á 
mal itemi)* loinjn' tabaco,».por,!jueel que 
se expende eó los.estancos;4*> Madrid, 
sólo pinedo preslar algún servicio ái los 

•I^Bsespe^^dd .̂ • *',, ^ . ,',' , ^ ;., 
, .l̂ upongô  q líe los, furos(̂ ,orea P M , ' "" 

cianos^uo estarániná«ífavgpeQidos ; ^^.. 
^ ^ c a n ques^están IfftijJtaíĵ ó%%¿á- -':l*i« 

~ '^^f'^^l6\ género nu^^^tf-áe 

i"¿«í'finad «res! 

^ • í ••Poi.pie (isláu ipi'- ijiden.. los ftjina-

Gran número de funcionarios dedican 
su actividad en e.«los inslanles á los Ira-
bajos que exige el nuevo censo do pobla­
ción . 

No hay casa en la que no se halle ya 
la amplia hoja de papel encasillado, en 
laque hay que hacer el inventario de la 
familia. 

Un pobre cesante que cuenla once 
retoños, exclamaba ayer suspirando: 

—^Bslo es horrible! Me obligan á con­
tar tur gente. ¡Qué necesidad lenía yo 
de conocer este dato! 

Un carbonero, licO, pero poco versado 
en íisiología, pregnnlaba á un tendero 
de ultramarinos, veciiio'Suyo: 

-*-©igaV.'; deque-íiexo .seré yo, por 
que-ftqul (ffé'obligttnífc df(fararlo. 

'•• *' POflgil «rüéd !deí sexo feo, dijo una 
ntt^rit^rne's <f(i6 <>]d̂ ta paregunta. ' • 

Gomo en lê qáé< falta del año no ten-
'*difié el gusto de donversürNion mis iiclo-

* ros, me áf>resuco á desñaí'los en el que 
viene, lodo gsínero do fJlieidades. ^ 

Por,-de pronto, lodo .-hace jjreei". que. 
•^míi divcilh'eff»»*»;- es año-dftnfUJTttti 

Bueña fiuia nos Fiaceduscaíwar y re­
picar el ánimo. Los años aiiteriorcs lian 

4i<lo verdaderamente de ttabajo y trab -

JULIO NoMBELA 
»)-fcjj.dliJ. -iU „'..',j,;.ltn, J , ,A.JL..ii,i |i.i|iiii|ÍH,l4JJ.ii!iÍ) 

1A. 

hn(m¡ 
el ^ antigüe '̂ 

esto es tfe'rdad, nos>t#-iéimftnJ&M^ 
íí«'u|taáodAla4airni!te¿üa^. " . ¿ ^ r ' 

ES COBTES REPUÍUCAtA^-
• • • . ' 

n 
LA DEL MA1<1SCALMA,C«MAHÓN. 

El mariscal Mac-Mabón ' aceptó la 
isidencia de la R(})MÍ|)li{g,a francesa sin 
gún deseo de conservarla.'ToBo 'el 
ndo creyó que la restatiracfón moiíár 
ica no se haría esperar. Enire tanto, 

f bmo para preparafül país á §8tj| aicon 
iíniento, el mariscal rooirtó su oastíde 

^ m modo casi r^ioiSlr: Thiórs había 
%Klp u» presidenle bui^iés. El mariscal .̂^ 
;'4uquedeMa ei^«n^^raii señor. 
I Éií tiempo do Mi'. Tiuers, 'los 8pfí.OO0 

írrincod' 6«íialadós,al prcsiidíinlp tósia-
b^n con exceso para'̂ íbdáis loS* gastos; 

. peroren la dtiquesa de Magenta, que 
auHa adeítnás i^portáiwleé obVas de ca 

j4 i rftiad.Ja lisia civil.presidctJcial no cu-
ff.>*Víú4a mittcd de aquéllos.)̂  El m«i^eal 

' ^ ^ (|úe^>breviv*^^¿|^prueS%-
5r»er ÉMifiqfífcó'ŝ püfmoBlly sob» tollo 

'•'HiK 
liebres, 

^ feíjía u|m;|>u8P;{Qi|:ttiñáprrv9da^ aun-
l'i^iie inferior á-Wh4e Ut\ lÍHei's.yse ase-

.i*i 1{<̂<̂'A <lú̂ %ij[S0 un» ás||iitt' parto de el la 
i^uranl^.su estancia <2iií:ol;p»di8r. . 

' lai£jUlil« d^ 8|l|É^d(^^ 
?¿OhE$ij) lá^^ loriS) qj4o, J ,ma,^^ ^^liiÉlbtetií. Los cíd^es gris. 

placaron el* l̂̂ e'̂ Oegiló l^e ")» .antigua 
servidumjíî ^ d^'ía'pwsidencia.' ' 

Guando Mr, Thieisiba á alguna cei<e> 

id»tósfijyjj,j,- ,, 
• en este Casa "^ 

||Iasta,e' mmóf iñiagen de^ t^es^ -^ 
'•fi^dcíad, Va á desaparecer. £1 día, me- " 

monia pública, hacíase trasportaren un 
laudan muy sencillo, con una escolta de 
ki Guardia republicana, y las personas 

séquito), seguían en vehículos adecua­
dos á la posición y medios de cada uno. 
El mariscal Mac-Mahón, la duquesa y su 
séquito, llenaban ordinariamente tres 
carruajes muy clcgaules, lirados á veces 
á la Gran Daumont, y el cortejo era pre­
cedido y seguido de batidores ácaballo 
Cuando tenía que pasar revista el ma­
riscal, que ha sido uno de los mejores 
gibeles del ejército, iba siempre á cab'-
lo y rodeado de un numeroso Estado 

Mayor. '^. 
Mr. Tliiers tenía un cuarto militar que 

mandaba su primo el general Ch^arle-
niagne; pero esle último tenía moy poco 
que hacer: ni siquiera se OOupaba en 
recibir las visitas. Todo el qlie quisiera 
avistare con tüt̂ f̂B del .'GMadD, |k>día 
veríe envíahdd iU lürjeta á'Afi'.Bái^lhe-
lemy Sdini-Hilalre* Por eíl edfluWk), el 
ntárísbal ein ton poco accesible eoMo un 
monarca. , 

El lujo déla éasa' del marisoal quedó 
en cierto modo justiticado cuwido la 

, visita del Shah de Pcrsia. Algunos hu-
^rtiorjslas pudieron lamentar que rnon-

sicur Tliiers no ejereiose sus füncránes 
cuando este monarca vino á deslumhrar 
las Cortes de la Europa civilizada con 
sus diamantes y sits mrtneras cabsdleres-
cas, [Jbrqae hubiera sido curioso vet* á 
9qt)él SffBOñar al Shati por medie 4é un 

M u é r e t e la histiMa de P ^ i a y la 
-eül̂ eiagki ite- tas lenguas oí4«MÍ|tes. 

* Nik4> ed Din fué dignamonto r^lbido 
porieí inariscal. Las Resta»'daéíis «ti su 
honor tanto en Varsalles comO'9ti PsirU; 
la retretft, la representanción de glila en 
la Opera,^el %nqueto on. la^gaflerfa de 

, o.i Espejos, tuvieron un IJnUldb ulAgni-
• fícencia quo np se hubiera excedido'' ni 
Mii estando un emperador en el tr«no. 
En el banquete de Versalles, elSh«hj)re-
gitntó en francés á la duquesa deMagen-

- ta, en 'Algunas palabras qî e estudió con 
<<lmayor cuidado anticipadamente^ por 
qué razón na.se hacía piiociamar empe­
rador su marido. La duquesa te respon-

;dió con una' sonrisa; pero la pregunta se 
acomodaba Utl vez másdeto q^tesecree 
á^sus j^ensarúientos inlimios. 

Puesta de nuevo sobre el tápete ta 
suerle del país, la Asamblea, que desea­
ba proveer á lo man urgente, prOloDgó 
ios pod(>re8del presidente por sí<|tetftos. 
P.ro la suerte de ésto «o-átu muy «ívi-
diable; 

Colocado €ntf<e los repablicnnos que 
no te petxlonaban el novprónuAeíHr nun-
ca el nombre dé ta Ítofi^bti«a en sus 
discuróos y en sus mensajes, ;y *los rea-
listásqueto acusaban de no dar un gol­
pe da Estado en su favor, el desgraciado 
mariscal vivía en la más cruel incerii 
dufl»bre-

No le guslalM mucho la política,, 
acerca de ta cual tenía ideas bastante 


